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PROPOSITOS 


Las agrupaciones “Progreso”, “Sera1- 
brando Ideas”, “Superación” y “Vo- 
luntad”, en una noble mancomunión de 
fuerzas han dado vida a esta pequeña 
hoja de propaganda libertaria. 

Los iniciadores saben por experien- 
cias ya, hechas anteriormente, que si 
es relativamente fácil la creación de 
un órgano anarquista, no resulta luego 
tan fácil poderlo mantener. 

Desde los medios pecuniarios para 
su impresión, hasta su redacción, ad- 
ministración y circulación, todos son 
obstáculos que es necesario superar. 

Pero, a pesar de todo, han puesto 
manos a la obra, porque creen que en 
la forma actual no es posible conti- 
nuar. Cuando a una colectividad cual- 
quiera, falta la influencia de la letra 
de imprenta, puede decirse con segu- 
ridad, que ha entrado en un período de 
cepiceneia qe es menester salvar, si 



















e prardemos como el que más, 
que, por su formato y por su circu- 
lación, este no és seguramente el pe. 
riódico soñado por muchos compañe- 
ros. Pero en sus mismas manos está el 
remedio: el formato se puede duplicar 
en cuanto las finanzas lo permitan; y, 
referente a la circulación, nuestro ad- 
ministrador no pide otra cosa que di- 
recciones para hacerlo circular. 

En cuanto a la redacción, no tene- 
mos por qué decir que siendo este un 
periódico anarquista, está abierto a to- 
das las ideas. 

El anarquismo es construye y se pu- 
rifica mediante la discusión y la crí- 
tica, y resultaría pueril que se cerra- 
ran las puertas a los que quisieran dis- 
cutir aún nuestras mismas ideas, 

Pero, exigimos a los que quieran 
ejercer ese legítimo derecho, que lo 
hagan con cierta altura de criterio y 
de lenguaje, y que eviten los perso- 
nalismos, que, por sér tales, resultan 
siempre odiosos. 

Nuestro ambiente, desgraciadamen- 
te, está demasiado dividido, y no qui- 
siéramos que esta modesta hojita, sir- 
viera para 'ahondar divisiones, o que. se 
prestara a ciertos desahogos persona- 
les que no siempre son legítimos. 

Quisiéramos, en una palabra, que to- 
dos los compañeros se compenetraran 
del momento excepcional que atravesa- 
mos, depusieran sus pequeños renco- 
res personales, y prestaran su apoyo 
moral y material a esta hoja, que al 
nacer no trae otro propósito que el 
de contribuir en la medida de sus fuer- 
zas, a la mayor propaganda de nues- 
tras ideas, 

Estos son, en síntesis, los ANOS 
de las agrupaciones editoras, y estos 
son también lo propósitos de la redac- 
ción. 

Es nuestra esperanza que hallen eco 
en el. ánimo de los lectores y c<colabo- 


El anArquiemo E 
--problema vital 


Son hoy,, palpitantes y reales co- 
mo ayer los problemas humanos por 
cuya solución surgió entre los hombres 


la idea anarquista. La libertad no es 


todavía, un hecho. El respeto a la per- 
sonalidad, no es tampoco una conquis-* 
ta en el mundo. La explotación de los 
hombres por los hombres, subsiste con 
una cruel intensidad. Nada ha resuel. 
to de modo duradero, tanto esfuerzo 
heróico, tanta lucha admirable, tan- 
ta propaganda tenaz. El anarquismo 
es todavía solo una idea, y solo una 
necesidad. Ciertamente, si hay un pro" 
greso moral en los hombres, si hay 
un progreso general en las sociedades, 
al anarquismo se debe. Dicho sin jac- 
tancia y solo por servir a la verdad. 
Las ideas extremistas han obligado al 
carro social a moverse hacia adelante. 
Pero los problemas básicos de la hu- 
manidaid, repetimos, están sin solu. 
ción. 

El hombre no es- libre, ni en mo- 


esclavizan los prejuicios, las ideas cre- 
tinas, las superticiones, las religiones. 
Los esclavizan los gobiernos democrá- 
ticos que le imponen leyes que el no 
elabora, que no le interesan y que tie. 
ne que cumplir. Lo esclavizan las ti- 
ranías, de modo más brutal y violento 
que las democracias farsantes, Lo es. 
clavizan los capitalistas, que le hacen 
trabajar y lo despojan del fruto de 
su trabajo. ; . 

El anarquismo, la idea que trabaja 
el sentido y la necesidad de la liber- 
tad integral, es pues una necesidad 


latente y vital. Caben las mismas pa- 


labras, los mismos conceptos para ex- 


plicarlo, que cabrían en épocas pasa- 


das de intensa agitación libertaria. No 
hablamos de tácticas para encarar pro= 
blemas circunstanciales. Hablamos de 
doctrina, hablamos de la ideas en sí, 
hablamos de la esclavitud, y de su otro 
polo, la libertad. 

El anarquismo es la libertad, con- 
tra el dogma religioso que impone por 
la supertición el respeto a cosas ab- 
“surdas. Contra el concepto moral co- 
rriente que desarrolla sentimientos 
mezquinos y canallescos, contra la au- 
toridad del estado, que sujeciona vio. 
lentamente a los hombres, anula sus 
personalidades y les impone obedien- 
cia para el servicio de cosas que no 
permite analizar, contra el sistema de 
explotación económica, que necesita 
hoy como ayer del trabajo de las ma- 
yorías para provecho de las minorías. 

La bestia conservadora se defiende 
del anarquismo, por el terror y por la 


-ignorancia. A los propagandistas, a los 


hombres que han ¡luminado su men- 
talidad y su conciencia, opone el te- 
rror, la: cárcel, la metralla, el confina- 
miento, a los otros, a los del pueblo, 
a los que un día podían oir la pala- 
bra clara y veraz del anarquismo, opo- 
ne la ignorancia. Estrangula su inte- 


ligencia por la educación, y por el tra- 
bajo de las inclinaciones más despre- 
ciables, Alienta sus pasiones "más ne- 
cias, más irreflexivas, tales com0d”“el 
patriotismo, y ahora, 'en los últimos 
tiempos, el deporte fisico, camo es. 
pectáculo circense, no” como! deporte 
precisamente. ¡ 

He aquí algo que da a los gobiernos 
más resultado que el terror. 

El anarquismo, para ser compren* 
dido debe horadar la mentalidad común 
de los hombres, trabajar como un mi- 
nero en las obscuras galerías subte- 
rráneas, en la maleada conciencia de 
los humanos y en su (prpe mentalidad. 

Y eso hacían antes los anarquistas, 
y eso hacemos ahora. y p 

Problema siempre latente, porque 
el anarquismo es idea de libertad, y 
los hombres, y sus sociedades, son es- 


. clavos de eclavos, impersonales, man- 


dones unos, serviles otros, chacales 


unos, víctimas obscuras otras. 


OPTIMISMO 


La libertad es el ¡anhelo constante 





er... PP rs en- economía Lo - E as | 
A ad, ni en política, ni. de dos espíritus superiores. Los que 
han rad ta un grado de cultura 


que les ha permitido discernir clara- 
mente el camino hacia ese objetivo, so. 
breponiéndose al orden establecido por 
fla fuerza, dedicarán sus mejores es- 
fuerzos 'a la consecución de ese anhe- 
lo que presupone para la vida -huma- 
na, la más alta expresión del pensa. 
miento. 

Edie LS edta neceesidad (vital, 
mejor dicho, de liberación, que ha pro” 
vocado en todos los tiempos cruentas 
batallas para impedir la transforma- 
ción del actual estado de cosas, no es 
por supuesto una lucha'que surge hoy. 
La historia - nos enseña sus páginas 
empapadas de sangre, un incalculable 
números de víctimas. También lo evi- 
denciamos nosotros, al detenernos mi- 
rando un instante hacia atrás. Los fac- 
tores de tiranía persisten de pié, con 
más arraigo y fortificación que ayer. 
El afán de predominio expande sus 
garra multiforme. De nuestra obra per- 
severante, interrumpida, castigalla y 
comenzada: nuevamente, y que para 


hoy presentíamos los frutos promiso- - 


res, quedan pocos. Unos se pudrieron en 
la política y otros descendieron al fan- 
go de los renunciamientos. No por eso 
hicimos abandono de nuestra piqueta. 
Giremos pues, sobre nuestros talones y 
pongámonos de frente al sol, en la bre- 
ga contra las coyunda de todos los con” 
vencionalismos. La fé, la convicción in- 
tima de un mejor porvenir, es un rayo 
de luz en la conciencia. Mp se apaga, 
nos alienta hacia ese constante anhelo 
de libertad. 





Por inconvenientes de última hora 
hemos tenido que postergar la apari- 


"ción del periódico, que habíamos anun- 


ciado para el día 1.* del corriente. En lo 
sucesivo saldrá indefectiblemente, el 1. 
y el 18 de cada mes. 


- Roma y Moscú 





El Duce queriendo, con aquella ge 
nerosidad de ánimo que todos conoce- 
mos, dar un mazazo en la cabeza del des” 
graciado general Nóbile, que había si- 
do enviado por él a plantar la bandera 
de la Italia Imperal al polo Nord, y que 
ha vuelto hecho un pingajo humano; 
ha llamado a declarar, ante la eomi. 
sión investigadora, a todos los que han 
participado de la expedición y del sal- 
vataje, y especialmente a los compo- 
nentes del equipaje del Kassin, la nave 
rompe hielo del gobierno soviético, due 
ha llevado la ayuda decisiva. Por esto 
el profesor Samoilovic, el doctor Sred- 
nevski y el aviador Chuknovski, debi- 
damente autorizados por el gobierno de 
Moscú fueron a Roma. Y la comisión, 
que tenía sesión permanente, quiso sa. 
ber de ellos la verdad, y a la vez, dar- 
les la gracias por la hermosa prueba 
de solidaridad humana que habían dado, 

Pero al mismo tiempo y en la misma 
Roma, estaba de sesión permanente el 
Tribunal Especial, atareado más' que 
nunca para enviar a la cárcel a los ciu- 


“dadanos que creen en el comunismo, y, 


peor todavía, en los jefes moscovitas. 

Precisamente en aquellos días el men- 
cionado Tribunal se había encautados 
de unos veinticineo comunistas, entre 
hombres y mujeres, italianos y extran- 
jeros, y por comodidad los había divi. 
dido en tres grupos, a los cuales, en 
pocas horas, les endilgó varios cientos 
de años de reclusión. Más determinada 
que otra veces había sido la imputa- 
ción: organización del socorro rojo pa- 
ra los encarcelados y deportados, con 
el agravante de que el dinero había ve- 
nido del exterior... quizás de la mis- 
ma Rusia, 

Samoilovic, Srednvski e Chuknovki 
no prestaron atención a todo esto: es- 
taban demasiado entretenidos con. la 
comisión investigadora. 

Y, a los dos días, el Embajador ruso, 
señor Kulski y su primer secretario, 
señor Zelkind, organizaron un recibi- 
miento a la misión soviética, con am=- 
plias invitaciones para las autoridades 
gubernativas italianas. Y entonces las 
cosas adquirió carácteres verdaderamen- 
te.épicos. Los diplomáticos rusos en Ita. 
lia tienen la tradición de las invitacio- 
nes (no hay que olvidar aquella otra 
famosa, hecha un mes después del ase- 
sinato de Matteotti), y los jefes del fas. 
cismo tienen la costumbre de aceptarlas. 
Intervino Su Excelencia Balbo con un 
inmenso. cortejo de grandes gerarcas 
y oficiales de todas las armas. Intervi- 
nieron también señoras con la insignias 
fascista en el pecho. Hubo naturalmente 
champagne y brindisis, Y los represen- 
tantes del Soviet, los compañeros de los 
comunistas condenados dos días antes, 
chocaron sus copas con *Pizzo di ferro””, 
que, después de Mussolini, es sin duda 
alguna el delicuente más famoso de la 
Italia fascista. 

Luego la misión soviética del salva- 
taje abandonó Roma; mas, ante de ale- 
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Reflexiones... 


LOS RENEGADOS 





Confesamos sinceramente que los que 
reniegan de sus ideas, nos causan siem- 
pre un sentimiento de repulsión. 

Claro está que no nos referimos a 
los que por un cúmulo de circunstan- 
cias lo hacen después de sufrir una hon. 
da crisis moral. Estos, vayan hacia ade. 
lante o hacia atrás, son siempre dig- 
nos de respeto. Como no los guiaba 
antes, no los guía ahora, ningún interés 


subalterno. Van hacia donde creen ha- : 


llar su verdad y la proclaman altamente. 

Nos queremos referir pues, a esos 
cambios bruscos, que no tienen ningu- 
na explicación. 

Y más todavía, cuando ese cambio 
en las ideas, coincide precisamente con 
el cambio de la posición económica, o 
con el del puesto que se ocupa. 

¿Cómo es posible admitir erisis de 
conciencia, o sinceridad, en el obrero 
albañil que fué anarquista o sindica. 
lista mientras permaneció proletario, y 
repentinamente, cambia su manera de 
opinar, cuando por un azar de la suer- 
te, se ha convertido en capataz o em- 
presario? 

Cuando todavía éramos casi adoles- 
centes, se produjo en Buenos Aires, un 
caso que llamó mucho la atención. Un 
oficial de policía — Ricardo Gutiérrez, 
fué en aquel entonces exonerado de su 
puesto, porque se había comprobado 
que profesaba ideas anarquistas. 

Recordamos que ese hecho=nos pro- 
dujo emoción y admiración, Emoción, 
porque comprobábamos que las ideas 
anarquistas — que comenzaban a ser 
nuestras — tenían un poder tan gran- 
de de convicción que hasta lograban 
conquistar la mente de un oficial de 
policía. Y, admiración, hacia el hom= 
bre que había sabido sacrificar su ca- 
rrera, en pos de un ideal que lógica- 
mente no podía brindarle ninguna po- 
sición. 

Más tarde, ese sentimiento de admi. 
ración se «trocó en repugnancia, cuan” 
do ese mismo hombre fué rodando por 
el Paraguay al servicio de un déspota, 
o fué llenando los huecos en las redac- 
ciones de los diarios burgueses. 

Para explicarnos esas cosas, una per- 
sona amiga nos dijo, una vez, que la ju” 
ventud pasa. El físico, mismo no aguan- 
ta — nos agregó — los ayunos for- 





jarse de Italia quiso pasar por Milán, 
y ahí otro diplomático ruso, el cónsul 
general, señor Aussem, coadyuvado por 
el agregado comercial Kodorovski, or- 
ganizó otro recibimiento en el cual in- 
tervino, nada menos que “nuestro her- 
mano” Arnaldo en persona, y se repi- 
tieron las mismas escenas de expansión 
y de cordialidad. 


Sumario para los que escribirán la 
Historia: 

—Constitución en Rusia del gobier- 
no de los obreros y de los campesinos. 
Iniciación de una nueva era. Produc- 
ción intensiva de los principios del co. 
munismo. Italianos que comulgan con 
tales ideas. Propaganda, proselitismo, 
esperanzas... 

—Constitución en Italia del gobier- 
no de los parásitos y de los aventure- 
ros. Iniciación de una nueva era. Gue- 
rra a muerte a los comunistas, depor- 
taciones, encarcelamientos.., 

—Encuentros repetidos de los jefes 
rusos y de los jefes italianos. Cham- 
.pagne, brindisis, borracheras, “bande. 
ra roja” y “giovinezza”, galope final. 

(De “II becco giallo””) 


ACCION LIBERTARIA + 








zados y los almuerzos de café con le- 
che, sin pan y sin manteca!... 

El argumento posiblemente sea con- 
vincente, puesto que parece dirigirse 
más al estómago que al cerebro, 

Y es por esto que cuando leemos una 
serie de sofismas bien aderezados, en 
defensa de Primo de Rivera, o escucha- 
moB los ditirambos grotescos en fa- 
vor de la dictadura musoliniana; re. 
pasamos mentalmente los artículos 
anarquistas salidos de la misma pluma 
— que nos sirvieron de propaganda en 
nuestra edad moza — y una gran amar- 
gura nos invade el alma. 








El sentimiento de repulsión de que 
hablábamos antes, se convierte enton. 
ces en hondo sentimiento de compasión. 
Pensamos que si ese escritor, que no 
carece de talento, por cierto, conserva 
todavía su antigua sensibilidad anar- 
quista, cada palabra que escribe o que 
pronuncia en contra de sus propias 
ideas, ha de ser un estiletazo que recibe 
en pleno pecho; y si, como es más pro- 
bable, la ha perdido, es todavía más 
digno de lástima, porque el oficio ha 
llegado a obscurecer hasta su propia 
conciencia!... 








EL ANARQUISMO Y E 


ATENTADO PERSONAL 


Nadie tiene derecho a erigirse 
en juez y a ejecutar sentencias de 
muerte, — Clemencia Jncquinet. 

Todo anarquista pensador re» 
chaza en absoluto los atentados 
por medio de la dinamita. — Dr. 
Luis Marco. 

Cuando un anarquista realiza un aten- 
tado contra las personas, bien sea por 
medio de la dinamita, ya sea por el pu- 
ñal ó el revólver, no lo efectúa, segu- 
ramente, por ser anarquista, sino a pe- 
sar de serlo. Las ideas anarquistas no 
pueden inspirar a nadie pensamientos de 


_ venganza. Sin embargo, nuestros ad. 


versarios, con manifiesta mala fé o cul- 
pable ignorancia, propalan a log cua- 
tros vientos, cada vez que a un titulado 
anarquista se le ocurre en mala hora eje- 
cutar un atentado, que los ideales anár- 
quicos son los que engendran tales la" 
mentables hechos. Pero la prueba de 
que eso no es cierto, está, en primer 
término, en que, como nadie ignora, no 
son solamente anarquistas los regicidas 
o magnicidas, pues entre ellos figuran 
de todas las ideas políticas, religiosas 
y sociales, 

Y puesto que, como la historia de- 
muestra, no es el atentado personal ca- 
so privativo de un determinado partido 
social, político ó religioso, sino que en 
todos ellos se ha dado el prototipo del 
antentador, resulta por demás evidente 
que éste es producto del medio social 
y no hijo del ideal que sustenta; y, por 
tanto, hay una causa común, única, que 
engendra todos los atentados persona- 
les, ¿Cuál es esta causa? No es otra que 
la iniquidad social. La iniquidad social 
es la que en todos los tiempos armó el 
brazo de cuantos atentadores ha existido, 
porke ak condiciones dn que estálla so- 
ciedad constituida, manteniendo a la ma- 
yoría de los hombres en la esclavitud y 
la ignorancia, en el fanatismo y la mi- 
seria, y a unos pocos en la opulencia, el 
mando, la holganza y el vicio, se pro- 
duce, como no puede menos de suce- 
der ante contraste tan horrible, el odio 
y la venganza. Consiguientemente, la 
responsabilidad de tales hechos corres- 
ponde íntegra a todos los que contribu. 
yen a conservar la organización actual 
de la sociedad. 

Hemos pronunciado la palabra ven- 
ganza. Pues bien, aunque otra cosa se 
pretenda, el atentado personal no es na- 
da más que un simple acto vengativo. 
Pero nosotros no queremos vengarnos. 
“Unos de nuestros más caros. princi- 
pios — dice la compañera Jacquinet — 
es el abandono de cualquier idea de ven- 
ganza” “Condenemos—añade—el  vl- 
cio, el crimen, la mentira; arranquemos 
todas sus raíces en nosotros mismos y 
en la sociedad, pero detengámonos ante 


el vicioso, el criminal, el embustero, 
contra los cuales tenemos, es verdad, el 
derecho y el deber de defendernos, más 
no de vengarnos.*? “Es necesario — di. 
ce asi mismo la citada compañera—-—<0. 
vencer, ilustrar y amar; con ayuda de 
estos medios es como se operan cam- 
bios duraderos en la sociedad, nada du- 
radero se habrá hecho mientras no se 
haya conseguido evidenciar y hacer acep- 
tar una verdad, un principio, mieñtras 
nose hayan extirpado del corazón hu- 
mano los gérmenes de mentira y 
egoismo.” 

Cierto, muy cierto es todo eso, y así 
lo reconocen la mayoría de los anar. 
- quistas. El compañero Anselmo Loren- 
zo dice también en uno de sus hermo- 
sos artículos lo siguiente respecto a tal 


asunto: “Aquel que, a la vista de la in- - 


justicia, pierde la serenidad del juicio 
y poseído de rabia medita y ejecuta un 
acto de aquellos que reprueban, no só- 
lo las leyes escritas, sino la conciencia 
humana de todos los tiempos, únicamen- 
te puede contar con la aquiescencia de 
los pocos que por iguales motivos es. 
tuviesen rabiosos como él; los otro, es 
decir, todo el mundo, por no hallarse en 
concordancia de sentimientos con el irri. 
tado ejecutante, tendrán por él, por su 
obra y por las ideas con que pretende 
justificarse, indiferencia ó repugnan- 
cia. Eso sin contar que una venganza, 
que tal es generalmente el móvil de esos 
actos, requiere como consecuencia na- 
tural otra venganza, y que la ley de 
las represalias es una cadena sin fin, y 
en ese infinito no queda nunca lugar 
para comprender ni menos implantar 
un ideal de amor y de bondad. El que 
predica una verdad, por pequeña y dé- 
bil que sea, aparecerá siempre grande y 
fuerte y será al fin respetado, si no en 
su generación en las siguientes, y aque- 
lla verdad, desprediéndose pura de los 
labios ó de la pluma que la pronuncien 
ó que la escriban, se elevará majestilo. 
sa, iluminando inteligencias, alumbran- 
do los más recónditos pliegues de las 
conciencias torpes y envilecidas, bri- 
llando al fin para todo el mundo como 
esplendente sol del mediodía; en tanto 
que el que profiere amenazas, si no las 
ejecuta queda en ridículo, y si las eje- 
ceuta, 'aumenta el catálogo de los san- 
grientos apasionamientos de dudosa ó 
negativa utilidad para la idea, y digo 


dudosa y no negativa en absoluto, por- 


que pueden darle directa utilidad la 
torpeza y la crueldad de nuestros ene 
migos con esas represiones absurdas y 
ridículas que suelen poner en práctica.” 

Así es, en efecto; pues ni el atentado 
individual es acto propagativo, ni hecho 
revolucionario. “Loy atentados no son 
favorables para prepar la evolución y 
son inútiles para producir la revolución” 


a 


— dice el camarada Luis Marco. — Y 
Juan Grave se expresa de este modo: 
“Debemos confesar que ciertos actos 
torpes y ciertas violencias descabelladas 
contribuyen a que arraigue en cierta 
parte de la opinión la calumniosa espe= 
cie de que los anarquistas somos un 
hato de locos furiosos que no sabemos 
lo que deseamos.” , 


En suma, que el anarquismo nada* 


tiene que ver con los atentados perso- 
nales que realicen individuos que se 
intitulen anarquistas. Y si hay entre 
nosotiros algunos “jaleadores” de loí 
atentados, poco importa, pues los tales 
no son, en realidad, amarquittas de 


acción, sino únicamente teóricos de la 


acción, de los que no merece la pena 
ocuparse. 

Terminaré, para no extender mucho 
más este artículo, con las siguientes con- 
clusiones. 

1, — Las ideas anarquistas no son 
causa de atentados personales; el ideal 


libertario dulcifica las pasiones de los. 


hombres; el anarquista que ejecuta un 
atentado es un ser anormal — son anor- 
males todos los que realizan actos de 
tal naturaleza, sustenten cualesquiera 
ideas. 

2. — La causa de que “se efectúen 
atentados personales radica en las in- 
justicias originadas por la actual orga. 
nización de la sociedad, pues esas in“ 
justicias exasperan a ciertos carácteres 
apasionados, individuos amargados por 
la condición social, dotados, por otra 
parte, de una sensibilidad exquisita, y 
a los que un hecho sobresaliente sobre 
la común injusticia — Alcalá del Valle, 
Montjuich, etc. — determina a la 
acción que ellos consideran suprema 
justicia, x 

3. — Los atentados no pueden ser 
considerados hechos revolucionarios; 
por ser actos individuales aislados; por 
producirse con bien escasa frecuencia; 
por realizarse en un ambiente hostil, 
irrevolucionario, y porque son, como di- 
ce el compañero Luis Marco, inútiles pa- 
ra producir la revolución. Sólo en ple- 
no periodo revolucionario es lógico ad- 
mitir como medio justificado el atenta. 
do individual, porque en esas circuns- 
tancias puede ser bueno, útil, legítimo 
y hasta decisivo para la causa de la re- 
volución. 

4. — Respecto a la propaganda, los 
atentados son perjudiciales o nulos por 
lo menos, pues no se infiltra en el ce- 
rebro la idea ni se conquistan nuevos 
prosélitos por medio del atentado per- 
sonal, porque aun concediendo que ta. 
les hechos dieran algún resultado pro" 
pagativo, este sería harto insignifican- 
te para ser tenido en cuenta, y siempre 
hará un buen opúsculo más propaganda 
que una docena de atentados, ya que 
no basta tener razón, ni ésta se impo- 
ne por medio de la violencia, sino que 
es necesario demostrar que se está en 
posesión de ella. 

José Chueca 


Teatro EDEN 


(Villa del Cerro) 





Gran velada teatral a beneficio del pe» E 


riódico “ACCION LIBERTARIA” 
Martes 30 de Abril 
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Hay un medio infalible de hacer de 


“ «ada niño un idiota, un espíritu sin 


curiosidad, un cerebro sin ideas, un 
alma sin luz ni inquietudes. Este_me-. 
dio es, enviarlo a la escuela, Natural. 
mente, nos referimos a la escuela ofi- 
cial, ya sea laica o religiosa, en el Uru- 


: guay o en España, en Italia o en el 


país donde se asesinó a Sacco y Van: 
zetti 

Ningún pedagogo inteligente, ningún 

intelectual bien intencionado, ningún 
padre curioso del desenvolvimiento 
cultural y vital de su hijo, ha dejado 
de observarlo. : 

El problema es ciertamente grave. 
Tiene su origen en la  impenitente 
irresponsabilidad del hombre. El gé- 
nero humano, por la ligereza irrespon”- 
sable de sus actos, es todavía una bes- 
tia cavernaria. Su progreso en cien- 
tias llamadas prácticas, no lo redimen 
de su pequeñez moral. El problema, 
decimos, es grave. Todo hombre y mu- 
jer dispuesto a hacer un hijo, deberían 
primero aprender a educarlo. Natural- 
mente esto implicaría en primer lu- 
gar, educarse a sí mismo, darse a un 
examen de las cosas del mundo, pa- 
sarlo todo por el control de la razón. 

De este modo, el niño no llegaría a 
ser infaliblemente un imbécil como es 
fatal que lo sea hoy, que la irrespon. 
sabilidad paternal lo pone en la es- 
cuela apenas ha llegado a tener 5 o 6 
años. 

El maestro, estrujará, con sus po- 
tas luces y con el imperativo del pro- 
grama de “enseñanza”, el cerebro del 
niño. Por lo pronto, no más libertad. 
Ni de movimiento, ni de concepción. 
La supresión de la libertad — que es 
la única base de todo progreso, feli- 
cidad — es primordial en cualquier 
acto de los hombres representativos o 
«dependientes del régimen estatal o ca. 
pitalista. 


El maestro, apesar de lo que pu- 


diera sugerir su nombre, es una sim--. 


ple persona vulgar. De escasa, de nu- 
la cultura generalmente, adí(fece en 
primer lugar de falta de pensamionto. 
Tienen las ideas quietistas de todo el 
inmundo, y naturalmento, en tales con. 
diciones no se le podrá nunca ocurrir 
enseñarle algo útil al niño. 

Yo recuerdo mis años de escolar, 
como los más inútiles de mi vida. Me 
veo quieto en un banco, la espalda pe- 
gada al respaldo, y la manos exten- 
didas sobre la mesa. Escuchaba.'¿Re- 
«cuerdo lo que escuchaba? No. Pero me 
han quedado después un montón de 
«creencias absurdas, que me costaron 
mucho trabajo abandonar. 

La idea estrecha'de la patria por 
ejemplo, el absurdo de “amar” a es. 
te país. y odiar a los otros como si to. 
dos no formaran la misma masa del 
planeta tierra. Por otra parte nunca 
se me dijo en la escuela nada sensato 
respecto a la formación del mundo, 
y naturalmente, yo seguí, mientras no 
acerté a darme una cultura de valor, 
creyendo, como cuentan los curas y 
los padres simples. que el mundo lo 
hizo “Dios”. Y, sabido es que Dios es 
una hipótesis, según Laplace, y sabi- 
do es hoy que la de Dios es la más ri- 
dícula concepción del hombre, pero en 


la escuela no me lo dijeron nunca, Ni lo 


dicen ahora. 


Saben las clases opresoras que es 
de tanto valor como elemento regre- 
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LOS GRANDES PROBLEMAS HUMANOS 
e LA EDUCACION DEL NIÑO 


sivo, llenar de tinieblas el espíritu y el 
cerebro del niño, que en países como 
España e Italia se ha resuelto que: la 
enseñanza religiosa sea obligatoria. En 
la Argentina, un país de oficialismo 
ultra jesuita, se va introduciendo tam. 
bién en las escuelas el veneno reli- 
gioso, y en los otros, de todas partes 
del mundo, se exalta cada vez más, el 
culto u otra de las grandes llagas del 
hombre, el culto a la patria. 

Si el sentido de responsabilidad fue” 
ra una característica humana, no pa- 
sarían realmente estas cosa. Los pa= 
dres no mandarían sus hijos a la es- 
cuela. Serían ellos sus maestros, o los 
buscarían en homlíres que pridicran 
decir como Rousseau: de mis manos 
no saldrá un niño para sacerdote, ni 
para funcionario, ni para militar.. 
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Los valores 
negativos de la 
humanidad 





En política, ya no quedan serretos 
para el dbservador avisado. ¿Como 
ceer que hayan hombres que se sa- 
erifiquen en la conquista del poder 
para hacer bien al pueblo? Lo dicen 
solamente. Pero lo que anhelan, es 
colmar voraces ambiciones. Una pelea 
entre políticos, es una pelea entre sal. 
teadores por el reparto del botín, 

¿Fué el patriotismo lo que impul- 
só a Mussolini a organizar las hordas 
fascitas? Fué la ambición ilimitada del 
poder. 

¿Es el fervor españolista lo que ins- 
piró a Primo de Rivera su golpe de 
1923? Eso, ni los más imbéciles lo 
creen, 

La ambición, solo la grosera ambi- 
bición es el dinamismo de toda acción 
política y de todo hombre político. 

" Y llos mismos vicios de los políticos 
burgueses, se han reproducido entre 
los políticos llamados revolucionarios. 

Cuando un jefezuelo de segunda 
monta encuentra un obstáculo a su vo- 
racidad, halla siempre el medio de 
provocar una excisión, y queda jefe del 
nuevo grupo, siempre encontrará al- 
mas inocentes, ganzos lo suficidnte- 
mente idiotas que le hagan coro, nú= 
mero y respaldar. 

La historia de todos los partidos po. 
líticos, está llena de medios tales, 

De un hombre dedicado a la polí- 
tica, no se puede esperar nada, Y me- 
nos el trabajador. El político lo en- 
gaña én los días de paz, y los vende 
en los días de revolución. En Alema. 
nia, por ejemplo, el pueblo hizo su 
revolución. Corrió al Kaiser, corrió a 
los parlamentaristas, eorrió a los mi- 
”istros burgueses. Pero, grave, imper- 
donable error; no corrió a los políti- 
50s socialistas! 

Y éstos fueron la ruina de la reyo- 
lución. Engañaron. al pueblo. Traje- 
ron tropas, asesinaron a los hombres 
destacados del movimiento revolucio- 
nario, y Noske, un socialista, conver- 
tido en jefe de policía, se mostró más 
eruel que Treppof, el ruso zarista, ca- 
nalla, sanguinario, bestial. 

Las alternativas por que pasa la 
política comunista rusa, da nuevos do- 


cumentos a los antipolíticos. Creada 
a raiz de la revolución la oportunidad 
para algunos hombres del partido bol- 
chevista de erigirse en mandatarios, de 
gozar de una posición de excepción en la 
cual ni habían soñado, los diques mo- 
rales de la ambición, no pudieron con. 
tener la correntada, y es que dice una 
formula: en ciencias sociales, que los 
mismos fenómenos, provocan en dis- 
tintas persánas igudles: reacciones. 
La sugestión del mando, muerto Le- 
nin, el papa rojo, puso en conflicto al 
resto de los jefecillos, Pudo ser Trots- 
ky, el verdugo de Cronstandt, el su- 
cesor, pero ante él se interpuso la am- 
bición de Stalin. La masa, está siem= 
pre con el que triunfa, y para ella, y 
para los grupitos comunistas de todo 
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el mundo, Trotsky, ya no es nadie. 

El ejemplo alemán, y el ejemplo Tu- 
so, son una reafirmación del funda- 
mental objetivo anarquista: no gobier. 
no, no amos, no jefes, y los pueblos, 
y los hombres, no obtendrán jamás la 
libertad, si ceden a los políticos la me- 
nor confianza. Los hombres, como los 
pueblos deben de confiar en ellos, 30. 
lo en ellos, Gobierno no debe existir 
más que el del individuo sobre si mis- 
mo, no sobre otros, y acuerdos, solo 
sobre la base del acuerdo debe asegu- 
rarse la armonía de los pueblos. 
Acuerdo de todos para las cosas de in- 
terés de todos. Tal como hacen los 
sindicatos obreros bien organizados, 
que no tienen caudillos, ni jefes, ni 
directiva. 








POR LA HUMANIDAD FUTURA: 


La era en que la humanidad rendía 
culto a la barbarie gloriosa de los héroes 
de la sangre, los Alejandro, los César, 
los Napoleón, está agonizante; pronto 
para ella se tañirá lugubremente a muer- 
to en el campanario de la llistoria. 
Mientras. el siglo XiX va a descansar 
de su labor honrosa, ocupando un tro- 
no de luz entre los siglos idos, salude- 
mos”el alba de este siglo XX, que llega 
a la Humanidad preñado de aspiracio- 
nes y esperanzas; recordando gue en 
nuestra era no cabe otro culto que el 
de los héroes de la Ciencia, los Laplace, 
los Darwin, los Lyéll, los Marx, los 
Spencer. 

En el corazón de la Humanidad, los 


" grandes verdugos están a punto de ser 


suplantados por los grandes maestros. 
La escuela está llamada a sustituir al 
campamento. Unicos combates civiliza- 
dos serán los del libro y de la inteligen- 
cia. En todos los corazones un noble 
horror se incubará contra los sangrien- 
tos campos de batalla que la barbarie 
trocará en cementerios 
los hombres del' porvenir lucharán en 
las nobles lides del Trabajo y de la 
Ciencia, en campos de batalla fecundos 
de bienestar y de verdad. 

El soldado ha constituído la fuerza 
y la superioridad de los pueblos en la 
barbarie; el maestro constituirá su fuer- 
za y su superioridad en la civilización. 

Maestros: toca a vosotros ser la avan- 
zada en este generoso advenimiento de 
la civilización futura; vosotros, los maes- 
tros, haréis que ella sea de paz, de 
amor, de solidaridad. 

Recordad que, en gran parte, está 
en vosotros hacer del pueblo una tur- 
ba de esclavos o una asociación de hom- 
bres libres. 

Las sociedades civilizadas confían al 
maestro cuanto poseen de más sagrado: 
su propio porvenir. El pueblo os abre 
el surco de la infancia y os llama para 
sembrar en él las simientes de su vida 
futura. En vuestras manos está el arro. 
jar la buena o la mala semilla; el sur- 
co no será culpable si en vez de sucu- 
lentos frutos llegaran a cosechar hier- 
bas envenenadas. 

Maestros: aprended a elejir la si- 
miente que vais a sembrar. . 
. Los niños son la sociedad del venir; 
fuera delito sembrar en sus cerebros 
simientes del pasado. 

No les enseñeis prejuicios que vo: 
sotros mismos habéis dejado de creer. 
El fanatismo y la intolerancia son los 
viejos odres de la era que agoniza: no 
coloquéis en ellos el vino nuevo. 

No les enseñéis que los hombres han 
disimulado su ignorancia inventando ex- 


improvisados: - 


plicaciones sobrenaturales que nada ex. 
plicaban de los fenómenos que no $Sa- 
bían comprender. No les enseñéis que 
la inmensa muchedumbre de los que 
trabajáis con el brazo y la inteligencia 
debéis vivir condenados a una “yida de 
necesidades y miserias, mientras una 
minoría ociosa derrocha lo superfluo, 
No les enseñéis que los pueblos se han 
despedazado en guerras inhumanas, co- 
mo si el atavismo hiciera renacer en el 
hombre las predilecciones de la fiera, 
No les enseñéis a practicar la obedien. 
cia pasiva de los serviles, en homenaje 
a una disciplina que descoyunta el ca- 
rácter, ahoga la inicitiva individual y 
prepara para soportar resigenadamente 
todas las esclavitudes. Este es el cre- 
púsculo del pasado. 

Respetad el crepúsculo, pero prepa- 
rad la aurora. E 

A los niños que la sociedad os confía 
enseñadles que en mil laboratorios vi- 
ven muchos héroes que han consagrado 
su vida al descubrimiento de la verdad 
objetiva de los fenómenos que percibi- 
mos mediante nuestros sentidos, en el 
mundo que nos rodea; ellos son los sa- 
cerdotes del ídolo futuro: la Ciencia. 
Enseñadles que el trabajo del brazo o 
del cerebro, es la ley superior de la vi. 
da, pues nadie debe tener el privilegio 
de vivir parasitariamente sin ser coope- 
rador en la producción del grupo social 
a que pertenece: el único bienestar hon- 
rado es el que el hombre conquista me- 
diante el trabajo socialmente útil. , 

Enseñadles que todos los pueblos se- 
rán hermanos en el porvenir, pues la 
Historia enseña que el sentimiento de 
solidaridad social se ha extendido pro- 
gresivamente de la familia a la tribu, 
a la nación: de la nación se extenderá 
a la Humanidad. 

Enseñadles que entre los deberes del 
hombre, el primero es la intensifica- 
ción de la propia personalidad, mediante 
la cultura de la inteligenca, la socia- 
lización de los sentimientos, la educa- 
ción de la voluntad: así s* forma el 
hombre libre, el ciudadano laborioso, 
consciente, altivo en su dignidad y res” 
pectuoso de la dignidad de sus seme- 
jantes. Esa cs la aurora del porvenir. 

Maestros: escoged la simiente que 
vuestras manos esparcirán en el surco. 

La infancia, recordadlo, no es el pa- 
sado; es más que el presente: ella es 
el porvenir. Sería crimen fecundarla 
con simiéntes del pasado;  preparad, 
pues, los hombres —nuevos para los 
tiempos nuevos, 

Así ¡solamente así, prepararéis la fu- 
tura grandeza del país; más aún: la 
futura grandeza de la Humanidad. 

José Ingenieros. 
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PROBLEMAS FUNDAMENTALES 


Negar que nuestro movimiento, en 
especial manera entre nosotros, atra- 
viesa por un momento bastante crítico, 
sería negar la evidencia, Por diversas 
causas que largo sería explicar, todos 
los hilos que sostenían nuestra propa- 
ganda, se han roto uno tras otro. 

Las masas tornadizas van hacia los 
partidos que están de moda, o hacia los 
que pueden ofrecerles una pitanza cual. 
quiera. Con nosotros que no podemos 
ofrecerles las jubilaciones generales y 
ni siquiera un miserable salario míni- 
mo de setenta pesos, se van quedando 
muy pocos. 

La situación, es evidentemente gra- 
ve, Rodeados de elementos hostiles, 
que, aunque peleados entre sí, no tie- 
nen ningún reparo en ponerse de acuer. 
do, para combatirnos, nuestra labor de 
propaganda se hace sumamente dif. 
cil, 

Pero, no hay que desanimarse. Mo- 
mentos mucho más graves hemos tenido 
y sim embargo hemos salido siempre 
airosos. 

Hasta creemos que a veces estos pe- 
ríodos de estásis, a la postre resultan 
beneficiosos, sabiendo sacar enseñanza 
de ellos, 

Lo malo está en que a nuestro mo- 
vimiento le falta una cierta continui- 
dad. El elemento que actúa, se renue- 
va tanto que a veces de los viejos que- 
dan muy pocos, y los nuevos, sin que- 
rerlo, repiten los mismos errores que 
han cometido sus antecesores, 

La falta de publicaciones estables 
que ilustren, con criterio anarquista 
los problemas que diariamente se nos 
presentan y lg (precaria preparación 
doctrinaria de los nuevos militantes, ha: 
cen posible toda clase de errores. 

Por ejemplo, salta a la vista que el 
movimiento anarquista en este país si- 
gue el flujo y el reflujo del movimien+ 
to obrero influenciado por nosotros. Y 
lo que a primera vista parece una con- 
currencia lógica, es simplemente una 
aberración. 

El movimiento obrero, puede y de- 
be ser, la manifestación de una de las 
actividades anarquistas, pero no debe 
ser la única actividad anarquista. 

El movimiento obrero es un movi- 
miento de masa, y a sus componentes 

* puede exigírseles una orientación, en 
un determinado sentido; pero no pue: 
de exigirse a cada uno de ellos una 
verdadera preparación anarquista, 

Lógico, pues, sería que el movimien- 
to obrero, de orientación libertaria, si. 
guiera el impulso del movimiento anar. 
quista y no viceversa. 

Para los compañeros de una cierta 
experiencia y de una cierta preparación 
es evidente que la labor más proficua, 
más duradera, es la que se desarrolla 
en el seno de las agrupaciones. 

Sinceramente creemos que la fuer. 
za anárquica reside en ellas. > 

Es en las agrupaciones en donde se 
moldea la mente de los neófitos; es ese 
ambient de franca camaradería, do 
espontánea bondad, en donde nos sen- 
timos verdaderamente entre compañe- 
ros, entre hermanos; es ahí, donde ca- 
da uno se convierte en discípulo y 
maestro a la vez; donde no vamos, por- 
que obligados por el ejercicio de la 
misma profesión, sino que nos reuni- 


mos impulsados por la identidad de los . 


ideales, y por el común deseo de supe* 
ración moral e intelectual. > 
Piensen-los compañeros que nos leen, 
en la gran fuerza que tendría hoy el 
anarquismo, si cada uno de nosotros, 


sin descuidar naturalmente las activi- 
dades gremiales, hubiesen dedicado pre- 
ferente atención, a la creación de agru- 
paciones libertarias. 

La misma publicación de esta hoja 
— como lo hemos explicado en nues. 
tro manifiesto — se debe al esfuerzo 
reunido de cuatro agrupaciones. Si és" 
tas no hubiesen existido la aparición 
de esta hoja no hubiera sido posible. 

Esta bien pensar en la revolución 
social, que, a pesar de toda la reac- 
ción que parece imperar en todas par- 
tes, está mucho más cerca de lo que 
algunos creen; pero, es necesario, pen- 
sar también que la revolución, se ma- 


logrará como en Rusia, si primero no 


hemos sabido crear una conciencia anar- 
quista entre el pueblo. 

Y esa conciencia no se puede crear, 
sino creando una vida-anarquista, aun 
dentro de la misma sociedad capitalis- 
ta. 

Cuando tengamos nuestras: agrupa- 
'ciones perfectamente organizadas en 
todos los rincones; cuando tengamos 
nuestras publicaciones con sú vida per. 
fectamente asegurada; cuando tenga- 
mos nuestros salones para conferen- 
cias; nuestros teatros; nuestras escue- 
las y nuestros ateneos, no seremos sola- 
mente una fuerza numerica, sino tam- 
bién una fuerza de inteligencia y de 
organización; y, además, habremos de- 
mostrado con la virtud: del ejemplo, 
que la Anarquía será el resultado de 
una sociedad humanizada y no juna 
noble quimera. 
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La libertad y 
la candidez humana 





La libertad, es sin duda el estado 
donde se puede levantar con dignidad 
la vida humana; vida de hombres, o 
vida de pueblos. 

Tanto lo es, que aquallos que real- 
mente no poseen la libertad, que no 
han sabido conquistarla en sus valo” 
res reales, se dan la ilusión de la li- 
bertad. Colectivamente, véase a los 
pueblos como se creen libres. ¿Libres 
de qué son los pueblos? El que, pon- 
gamos por caso, en España no gobiernen 
los ingleses, lejos está de significar 
que los españoles sean libres. Su go- 


. bierno español, como en Italia el ita. 


liano, ea el Uruguay el uruguayo, ete., 
son pruebas sobradas que la libertad 
no existe. Donde hay quien gobierne, 
lla libertad, es solo una ilusión. 

Los pueblos y los hombres, se han 
significado siempre por su extrema 
candidez. Conociendo esto, siempre 
hay pillos aprovechados que se sirven 
de ello para su gozo. 

Obsérvese una de las “razones "dia. 
lécticas de las dictaduras actuales en 
Europa. Dicen que han librado a las 


, naciones de la calamidad democráti- 


ca y parlamentaria, y la candidez -po- 
pular lo cree y agradece, Por lo con: 
trario, los gobiernos democráticos, di. 
cen que los pueblos son llibres de elejir 
gobernantes. Pero, el ser libre de ele- 
girlo, no significa que se posea real- 
mente libertad. En el terreno de las 
verdades demostradas, igual es escla- 
vo aquel que le imponen un amo y él 
no protesta, como aquel que va por 
sí mismo a darse uno. 


Y es que, ni hombres ni pueblos, 
tienen un sentido responsable de las 
cosas. Ni las naciones modifican sus ar- 
bitrarias y mezquinas bases naciona- 
listas, ni, el hombre, trabajando por 
si mismo el crecimiento de una perso- 
nalidad consciente, pone sus activida- 
des con rumbos distintos a los segui. 
dos hasta hoy, que en materia general 
no ha logrado más que repetir la his- 
toria, esto es, el hombre enemigo del 
hombre; el hombre explotador del hom- 
bre; las naciones, enemigas feroces de 
la naciones, como si los habitantes de 
unas, no fuesen seres humanos cual 
los de las otras. 


———S000000 ——_——— 


Pedradas... 
CABEZAS CORTADAS 


A raíz de la llegada en estas tierras 
del general español Millán Astray, fun- 
dador del Tercio Extranjero, se entabló 
una curiosa polémica entre “El Ideal” 
y “El Diario Español”, 

Sostenía el uno que los componentes 
del famoso Tercio Extranjero, traían 
de Melilla y de Ceuta, a guisa de glo- 
riosos trofeos, cabezas, manos y 0re. 
jas de moros; refutaba el otro que eso 
no era verdad, y que tales historias, 
eran calumnias propaladas para emlodar 
al heróico general y para combatir a 
España. 

Nada de extraño! hay en que “El 
Diario Español” defienda al “heróico 
general” para eso está. Pero lo que nos 
extraña es que lo defienda precisamen. 
te su director desde sus “Notas”. 

Oh, tiempos!.... 
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SOCIALISTAS - Y COMUNISTAS DE 
ACUERDO 


Nuestros primitos, los socialistas y 
los comunistas, son impagables, 

Los primeros nos han repetido has 
ta el cansancio, que por conquistas 
graduales, reformarían la sociedad y 
deyribarían ej régimen burguék, Por 
esto se llamaron reformistas y gradua- 
listas y fueron al parlamento desde 
hace más de cincuenta años. 

Los segundos son “soi dicent” revolu- 
cionarios. Nada de reformas, nada de 
períodos evolutivos, nada de educación 
de las masas, nada de ideales, Revolu- 
ción primero, y dictadura, férrea diec- 
tadura, después. Esta es su única receta, 

Y, al parlamento, van únicamente 
para... minar en sus mismas posicio- 
nes la ciudadela enemiga. 

Los diputados burgueses están asus- 
tadísimos... Temen que de un momento 
a otro, presenciando una de esas grez. 
cas de Gómez y Frugoni, pueden re. 
yentar... de las risas!... h 
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2.? Los Cotacos de la Muerte. 


4.2 La hermosa cinta en 11 actos 
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CSSSSOGOROSOS ROSSO COSO SOROSODOSOSOROS OSO OOSOOSO E 
GRAN FUNCION Y CONFERENCIA A TOTAL 
e BENEFICIO DEL 


COMITÉ “PRO-PRESOS” de la F. 0.-R. U. 


Que se realizará el MARTE 30 DE ABRIL A LAS 21 HORAS en el 


CINE PALACE (Agraciada y Asunción) 
PROGRAMA 
1. Himnos revolucionarios por la Orquesta. 
3.? Conferencia por un compañero. 
CUANDO LLORAN LOS PAYASOS k 
BORSOHHOHO ROHE DSOSSOOOSSSROSOSSSOSSAFOSSSOSSS SOS SOROSASOS 


Y, he aquí, como el tremendo Gó- 
mez y el reformista Frugoni, se han 
se necesita una mentalidad especial, 


rezca, para derribar la burguesía... ha- 


ciéndole cosquillas... 


POLITICA BATLLISTA 


Para entender la política y los polí- 
ticos — hemos de convenir en ello —- 
se necesita una mentalidad -especihl,. 
semejante a la que tienen los que acos» 
tumbran entender ciertas cintas cine- 
matográficas. Y, francamente, nosotros, 
no hemos ¡podido entender nunca, ni 
una cosa ni la otra, Cuestión de men= 
talidad seguramente. 

Ahora, por ejemplo, no podemos €n- 
tender el cambio que se ha verificado 
en el campo batllista con respecto a Ca- 
viglia. Recordamos que en un suelto de 
“El Ideal”, se le trataba, nada menos; 
que de “gran canalla” y que el doctor- 
Ghigliani, que según dicen, es hombre 
de armas llevar, lo consideraba indig- 
no de cruzar el hierro con el suyo (¡Qué: 
horror!...) 

Pero, actualmente, el tono ha cam- 
biado. No es más el “gran canalla” de 
antes. Y lo del hierro... está pasado 
de moda. Están, como súele decirse, a 
partir un confite, 

Para este caso el confite es algo 
gordo, consiste en unos cuantos minis- 
terios!... ¿Pero, a los políticos, quiér 
los entiende? 

Don Bartolo.. 
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Administrativas. 





A 
Careciendo de direcciones exactas 


hemos remitido este número a todos los, 


que hemos podido. 

Pero, es misión de los compañeros,. 
hacerlo circular mayormente, envián- 
donos nuevas direcciones o rectifican- 
do las actuales, 





Precio del periódico 


Número suelto ............ $ 0.03 
Por trimeftre ............ ” 0,50 
Camarada: 


La vida del periódico depende del 
número de subseriptores que tengamos, 


Si- quieres que viva, consíganos subs. 


criptores, 


¡qx - XA, 


El odio no produce el amor; por mea. 
dio del odio no se renueva el mundo, 
Y la revolución del odio fracasaría por 
completo o produciría una nueva opre" 
sión, que tal vez podrá llamarse anar-- 
quíista, como se llaman liberales los. 
gobiernos actuales, pero no dejaría de 
ser opresión, y no dejaría de producir 
log efectos que “toda opresión produce, 

A E. Malatesta. 




















